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2da. Co 1:12: “Porque nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia, que con sencillez y sinceridad de Dios, no con 
sabiduría humana, sino con la gracia de Dios, nos hemos conducido en el mundo, y mucho más con vosotros”. 

Lo primero que me llamó la atención es la manera o la forma de expresión del apóstol. El es veraz, seguro, incisivo… y podría 
seguir añadiendo muchas cualidades más. 
Pero, entonces me pregunté ¿ por qué el apóstol puede tener este lenguaje, es más, casi me lo imagino inclusive sin sonrojarse, 

lo imagino, y creo que lo puede hacer porque es un hombre firme, seguro y con una Autoestima bien cimentada, una Autoestima 
que sabe en que o mejor dicho en quien está fundada. 

El diccionario define la “Autoestima”: La valoración personal que tenemos de nosotros mismos. 

La “Autoestima” no es nada negativo en una persona, siempre que no contribuya a inflar el “ego” personal. 

Egocéntrico: Y ahora hablemos de usted. ¿Qué piensa usted de mi última película...?  

2 Tim 3: 2-3 “…Porque habrá hombres amadores de si mismos…” entonces aquí sí, la Autoestima se convierte en algo 

negativo, porque la persona se convierte en egoísta, soberbio, vanidoso… 

Pero el verdadero cristiano debe valorar, debe medir tanto sus talentos como sus limitaciones, no en función de sí mismo sino 
más bien en relación a la medida que tenga algo que dar y que sea útil a los demás. 

Col 3:23-25 “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; sabiendo que del Señor 

recibiréis la recompensa de la herencia,…” 

Entonces leo que el apóstol dice “nuestra gloria es esta”, guau ¿Qué dice? 

Porque se nos ha enseñado que la palabra es mala, entonces la palabra “orgullo” no me gusta, me causa picazón, tengo 

perjuicio contra esa palabra, entonces busco disfrazarla con algo que suene más suave, es como al pecado que hoy muchos lo 

llaman “equivocación”, “error” y si bien es cierto, es “errar”, es “equivocar al blanco”, el Señor no nos dice “se han equivocado” 

sino que nos dice “por cuanto todos pecaron”, me entiende, es claro, y lo que pasa es que el Señor no tiene prejuicios, al Señor 

no le preocupa ¿cómo sonará esta palabra? ¿Será dura? ¿Será ofensiva? No, El no actúa así. 

En el NT el verbo se repite 38 veces, 2 de las cuales ocurren fuera de las epístolas paulinas y 29 veces en las 2 epístolas a los 

corintios. 

Ve usted, no es una palabra suelta, no es una palabra que el apóstol trata de esquivar, ¿por qué? Porque no le tiene miedo a la 
palabra y porque aquí la usa en el sentido más positivo. 

Su autoestima, su orgullo, no está centrado en sí mismo, sino que él está reconociendo la Gracia de Dios y de ello da 

testimonio su conciencia. 

Conciencia: Conocimiento interior del bien que debemos hacer y del mal que debemos evitar. 

El hombre debe siempre atenerse más al testimonio de su propia conciencia que al testimonio de los demás. 

La autoridad de conciencia: La palabra con-ciencia es compuesta (ciencia= conocimiento y con= relación). Es el 

conocimiento que está en relación con uno mismo. 

¿Cómo juzgará Dios los secretos de los hombres? Ro 2:15 “mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando 

testimonio su conciencia, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos…”.  

El testimonio de la conciencia del individuo, lo acusará de todo lo malo o lo defenderá de todo lo bueno.  

Ro 14:5 “...Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente”. ¿Cómo responde cada uno a su conciencia? Por 

ejemplo: Los judíos están plenamente convencidos que el día del Señor es el sábado- los musulmanes lo hacen el día viernes- y 

los cristianos lo hacen los domingos, ¿Quién tiene razón? El que esté plenamente convencido en su propia mente o conciencia, 

¿De qué? De que ese día lo hace para el Señor.  

Uno de los defectos más frecuentes en las personas es la hipocresía, es decir, simular una realidad que no se vive, pero para 

Pablo el sí era sí y en no, no, no había doble mensaje, y esto nos habla de la integridad 

Caifás fue un hombre que vendió su integridad por paz. Caifás ganó en forma pasajera, pero al final perdió todo, incluyendo su 

propio honor.  



A simple vista, Jesús parecía perder. Fue humillado, crucificado y parecía que iba a desaparecer. ¿Quién es el Rey de Reyes hoy 

y quién está sentado a la diestra del Padre hoy? ¿Y dónde está Caifás?  

Muchos venden su integridad por un momento de placer, de éxito aparente, temporal, pero debe entender que a un hijo de 

Dios se le pide que se mantenga en lo correcto aun cuando el costo sea alto, porque entonces Dios le recompensará. 

Hombres y mujeres íntegros, con “transparencia” de carácter, y esto tiene que ver con una conciencia limpia y esto me lleva a 

una vida íntegra y esto me lleva a tener autoridad. 

Una persona puede ver lo espiritual pero no tener conciencia de lo espiritual, porque una parte de él no está funcionando 

correctamente. 

Veamos esta figura: 

Cuando Dios crea al hombre, El enciende 7 lámparas dentro de él, estoy haciendo referencia a la MENORAH judía.  

Espiritualmente, el pie principal, el que donde se apoyan los 7 espíritus de Dios, es la conciencia.  

Cuando Adán peca, parte del conocimiento de Dios se pierde y a medida que el hombre va cayendo, las lámparas se van 

apagando, a tal que entrando en el siglo XXI lo que tenemos activo sólo es una pequeña parte de toda esa dinámica, la 

conciencia. 

La conciencia tiene una conexión muy profunda con el espíritu del hombre y el espíritu del hombre está conectado con Dios. 

Si la conciencia se desconecta del alma, yo pierdo el conocimiento de lo que es bueno y es malo. 

Una persona a quien nunca le predicaron el evangelio tiene acceso al bien y el mal. 

Cuando Caín mata a su hermano, todavía no se había escrito la ley que dice “no matarás”, entonces él podría decir “Yo no lo 

sabía”, no, él cae bajo el juicio de Dios, porque aunque Dios no lo dijo, está dentro de su conciencia- 

  

Sal 16:7 “Bendeciré a Jehová que me aconseja; Aun en las noches me enseña mi conciencia…” 

Dentro de mí tengo codificado lo que es legal e ilegal delante de Dios. 

Jn 8:9 “Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia…” 

¿Puede no escuchar su conciencia? ¡Sí!. 

Un cable, que conecta el alma con la conciencia, pero por cargar cosas que no debo, el cable se recalienta, aun hasta puede 

quemarse.  

Un pecado lo puedo confesar y pedir perdón, pero cuando es reiterado es porque la conciencia se ha endurecido, hoy la gente 

tiene mayor tolerancia al pecado precisamente porque han endurecido su conciencia, el cable está más quemado. 

Es inevitable mirar a las mujeres pero… ¡Usted elige como las mira! Conciencia. 

  

Cuando usted tiene la conciencia limpia, todo le sirve, no tiene prejuicios, puedo decir que estoy orgulloso de los hijos que Dios 

me dio, de la familia que Dios me dio, no, mejor digo que son buenos chicos y que tengo una linda familia. ¡Pero si me la ha 

dado Dios!  

Si tengo una conciencia limpia, puedo escuchar una prédica católica…y me va a servir. 

¿Qué purifica la conciencia? La sangre de Cristo. 

Heb 10:19 
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